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Nota bio-bibliográfica 

Jesuita ampliamente discutido y diversamente enfocado en las diversas 
etapas de su vida. Polifacético escritor de temas religiosos. Nacido en Cam­
bray de Francia el 20 de febrero de 1896, en el seno de una familia ca~ólica 
y burguesa. Estudió las priméras letras con las Religiosas de San José de la 
Doctrina Cristiana, y luego Bachillerato en el colegio de los jesuitas de Mongré 
(Lyon). Hizo a continuación un curso de derecho. en la facultad católica de 
la capital del Ródano. Con diecisiete años iniciaba su noviciado en la Com­
pañía de Jesús el 9 de octubre de 1913 en San Leonard (Sussex, Inglaterra), 
donde lo habían tl;'asladado los jesuitas franceses desterrados por la política 
ánticlerical del gobierno. 

No había terminado aún el noviciado cuando estallaba la primera guerra 
mundial y quedaba movilizado, como t antos otros religiosos franceses, como 
soldado de infantería, y destinado al frente de guerra franco-alemán. Dos 
veces caería herido en acción de guerra. La segunda vez en la cabeza, y de 
suma gravedad, en noviembre de 1917. Seguiría casi un trienio de convale­
cencia y recuperación en el S t. Mary's de Canterbury, tiempo que aprove­
charía para leer especialmente Santos Padres y maestros de espiritualidad. 
Allí le sitúa el catálogo de la Provincia Lugdunense haciendo el juniorado 
entre 1919 y 1920. De 1920 a 1923 estudia filosofía en Jersey, y el curso 1923-1924 
hacía el magisterio en Villefranche, donde aparece como ayudante del prefecto 
de estudios. En 1924 comienza su Teología en Hastings de Inglaterra, los dos 
primeros años, 1924-1926, y los dos últimos en Fourviere, de Lyon, 1926-1928. 
Allí recibía la ordenación sacerdotal el 22 de agosto de 1927. Tercera Proba­
ción en Paray -le-Monial el curso 1928-1929. Al terminarla era destinado a Lyon 
como profesor de Teología y de Historia de las Religiones, que él mismo 
inauguraría, y que desempeñó hasta 1974, durante cuarenta y tres años, salvo 
una interrupción de cuatro años, 1951-1954, en que se le prohibió temporal­
mente la función de la docencia, como veremos. En Lyon también hacía su 
Profesión Solemne el 2 de febrero de 1931. 
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Cuando estallaba la segunda guerra mundial en 1939, pudo seguir en Lyon, 
adhiriéndose al movimiento de la Resistencia francesa, sobre todo a través 
de la revista Témoignage Chrétien, de la que fue uno de los fundadores . 
Ello le ocasionaría una serie de complicaciones con la Gestapo, después de 
la ocupación total de Francia por los alemanes. 

Pudo seguir, sin embargo, su actividad docente ordinaria, con sus cursos 
y conferencias, y con una serie de publicaciones que comenzaron a darle a co­
nocer dentro de Francia, y más allá de sus fronteras. Junto a sus compañe­
ros, PP. Fonnteynot y Daniélou, comenzaba la serie de Santos Padres y escri­
tores eclesiásticos en la magnífica colección «Sources Chrétiennes», que 
sobrepasa ya los 300 títulos publicados. 

Fundó, como hemos dicho, en Lyon la cátedra de Historia de las Religiones, 
una de sus grandes preocupaciones, y base de no pocos de sus estudios y pu­
blicaciones sobre el ateísmo y la cultura de la reconciliación, temas que 
desarrolló en su obra Le Drame de l'Humanisme athée (1944). Precisamente 
esta tarea de escritor, juntamente con la docencia, había de ser la función 
casi exclusiva de toda su vida. Era el problema del ateísmo lo que más le 
angustiaba y atenazaba, desde el análisis del ateísmo occidental en las tesis 
de Marx, Feuerbach y Postoiewski, hasta el oriental, plasmado en sus obr as 
Aspects du Bouddhisme. Amida (1951 y 1955) y Rencontre du B oudhisme 
et l'Occident (1952). 

Su actitud innovadora en la metodología de la enseñanza de la Teología, 
y sus reflexiones en sus repetidas publicaciones, eran denunciadas a Roma 
como trayectorias desviadas en la enseñanza de la Teología. Al publicar Pío XII 
su encíclica Humani Generis, aludiendo a esa corriente de la Nueva Teología 
de Francia; el General de la Orden, P. Juan Bautista Janssens, lo retiraba de 
su cátedra de Lyon, prohibiéndole toda enseñanza. Más aún, ordenaba que 
fueran retiradas de las bibliotecas de la Compañía todas sus obras, para que 
no estuvieran al alcance de los alumnos y estudiantes. 

Se siguieron cuatro años de eclipse total docente, en los que no interrum­
pió su actividad y fecundidad publicitaria. Ya en 1954 reemprendía la docen­
cia, temporalmente interrumpida. Como él habían sufrido idéntica oposición 
por parte de a lgunos sectores romanos, otros teólogos franceses, como los 
dominicos PP. Gongar y Chenu, y el jesuita, luego también cardenal, P. Jean 
Daniélou. Se impondría la realidad y la sensatez, y a todos ellos se les reco­
nocía su importante valor teológico. Incluso sus obras habían de contribuir 
al desarrollo de la doctrina oficial eclesiástica del Concilio Vaticano II. 

Por lo que se refiere al P. D e Lubac, se le achacaba otro reparo de talla: 
su apoyo incondicional a ias tesis de su compañero de Orden, el P. Teilhard 
de Chardin, largamente puestas en entredicho por Roma. Sobre ·esas teorías 
y sobre la persona del mismo Teilhard de Chardin escribiría De Lubac varias 
de sus obras. Aparecerán en la lista bibliográfica. 

En general, fue el P. De Lubac un entusiasta estudioso de los grandes 
teóricos, filósofos y teólogos de los últimos años, qttizá un tanto orillados, 
logrando recuperar algunos nombres, como los de Orígenes, Fenelon, Proudhon 
y Pico de la Mirándola. 

Presentando su personalidad en 1985, después de su creación como carde­
nal, decía de él el autor Brunnero Gherard:ini, que De Lubac podría ser co.n­
siderado como el intérpre te· auténtico de nuestro tiempo, el intérprete entre 
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los más autorizados de nuestro pasado, y el hombre de -la renovación 
teológica. 

Después de varios años de ostracismo, o al menos de incomprensión por 
sus posiciones doctrinales, quedaría al fin plenamente rehabilitado con ocasión 
del Vaticano II. El propio Juan XXIII lo llamaba expresamente a participar 
en él, nombrándolo consultor teológico de la comisión central del recién 
anunciado Concilio, especialmente en el campo dedicado a las religiones no 
cristianas, de cuya comisión sería nombrado especial consultor. El nuevo 
Papa Pablo VI confirmaba ese nombramiento y reconocía que no pocas de 
sus ideas acerca de la Iglesia, de su apertura al mundo, y de sus relaciones 
con los ihcreyentes, se reflejaban en los documentos conciliares de forma 
llamativa. De hecho, intervino el P. De Lubac en varias comisiones y sub~ 
comisiones del ConCilio. 

De entonces data su amistad con el entonces arzobispo de Cracovia, Mon­
señor Wojtyla, que le pidió un prólogo de presentación para su obra Amor 
y responsabilidad (1960), que tuvo luego un traducción francesa (1965) y otra 
española (1969). En 1969 lo nombraba Pablo VI miembro de la Comisión 
Teológica Internacional, con cuyo motivo asistía en Roma a sus diversas 
reuniones. Y Juan Pablo II, que en sus documentos oficiales raras veces 
cita a teólogos contemporáneos, hace excepción de esa norma más de una 
vez con las obras del P. De Lubac. Y durante su visita a Francia en 1980 
le elogiaba públicaménte en un acto académico solemne en el Instituto· 
Católico de París. 

El mismo Juan Pablo II lo creaba finalmente cardenal, en febrero de 1983, 
con una designación que sorprendió a todos, tanto a sus más devotos defen­
sores como a sus aferrados detractores, tanto de su persona como de -su 
doctrina. Era una rehabilitación total, y un premio a su labor incansable de 
defensor de la Iglesia. Tenía entonces ochenta y siete años. No se trataba ya, 
ni de que pudiera ejercer el gobierno de una diócesis determinada ni de que 
pudiera desempeñar cargo alguno directo en los dicasterios romanos. Era 
sencillamente un premio a su doctrina y a su persona. 

Desde 1974 vivía retirado en París, en el Centro sevres, donde funcionaban 
las Facultades de Teología y Filosofía para los estudiantes de la Compañía 
de Jesús. No tenía encargo alguno de docencia, dada ya su edad, sino una 
mera incumbencia de escritor, con el cargo de consultor del Secretariado 
Romano para los no cristianos. Y en esa situación se hallaba cuando le 
alcanzaba la noticia· de su elevación al cardenalato, en el 1983. A continuación 
él mismo pedía, y obtenía, no recibir la consagración episcopal como los 
demás que habían sido creados cardenales sin ser antes obispos. Y en su 
calidad de cardenal, por así decirlo, «honorario», permanecería en el Centro 
sevres de París, dedicado a la oración y al estudio, hasta el día de su muerte, 
el 4 de septiembre de 1991, con noventa y cinco años. 

Con ocasión de su creación cardenalicia le hacía una entrevista el P. Carlos 
Mielgo, que residía entonces también en París. Le preguntaba ante todo que 
le dijera cuál era el significado propio de aquel nombramiento, y le con­
testaba el P. De Lubac: <<Creo sencillamente que el Santo Padre ha querido 
significar en mi persona el aprecio que tiene ·por la investigación teológica 
y para ello ha querido tener en el Sacro Colegio a un simple teólogo como yo, 
Por otra parte, pienso que al elegir a un jesuita ha querido también ma­
nifestar su estima y confianza en la Compañía de Jesús, a la que tanta im-
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portancia da en la vida de la Iglesia, como aparece en su discurso a los 
Provinciales reunidos el año pasado en Roma.» 

Pero ¿no se trataría de una rehabilitación suya?, le preguntaba el entre­
vistador. Y contestaba: «No lo creo de ninguna manera. A mí ciertamente, 
como teólogo, me ha tocado vivir en Francia una época difícil, que va desde 
el final de la segunda guerra mundial hasta desembocar en los hechos de 
mayo de 1968. Pero durante ese largo tiempo, yo estuve gran parte retirado 
de la enseñanza, y esto tuvo. para mí sus ventajas, ya que durante él pude 
escribir e investigar mucho. Por otra parte, a mí no se me ha pedido nunca 
una retractación de nada, y todos los Papas que he conocido, incluyendo 
Pío XII, han sido siempre sumamente benévolos conmigo» (Vida Nueva, 
1983, 19 mayo, n. 1.375, 26-27). 

Así interpretaba el P. De Lubac su anexión al Colegio Cardenalicio. Ya 
en 1953, y para evitar posibles malentendidos, escribía su libro Meditaciones 
sobre la 1 glesia, que debería ser considerado como una confesión de fidelidad 
y amor a la Iglesia, cuando estaba precisamente retirado de toda labor de 
enseñanza; y no como una velada retractación de su pensamiento sobre lo 
que había escrito en 1956 sobre Lo Sobrenatural, que tendría una nueva 
edición en 1965, Le Mystere du Surnaturel, por lo que fuera en aquel tiempo 
severamente amonestado. 

Puede decirse que el P. De Lubac supo conectar con la sensibilidad de su 
época, y fue, sin duda alguna, un hijo ejemplar de la Compañía de Jesús 
y de la Iglesia. 

LIBROS (por orden cronológico) 

Catholicisme. Les aspects sociaux du Dogme, París 1938, XIV +373 p. Tendría 
varias reediciones. Recordamos algunas: París 51952, XIV +408 p.; 61965, 
332 p.; 71984, 164 p. 

La Lumiere du Christ, Le Puy 1941, 37 p. 
Corpus Mysticum. L'Eucharistie et l'Eglise au moyen age. ~tude historique, 

París 1944, 372 p.; París 1959, 372 p. 
Vocation de la France, Le Puy 1944, 32 p.; París 1947, 32 p. 
De la Connaissance ·de Dieu, París 1945, 89 p. 
Proudhon et le Christianisme, París 1955, 315 p. 
Le drame de l'Humanisme athée, París 1945, 412 p.; París 41950, 412 p.; 

París 61959, 414 p.; París 71983, 435 p. 
Paradoxes, París 1946, 123 p. 
Le fondement théologique de Missions, París 1946, 108 p.; París 1950, 108 p. 
Origene. Homélies sur l'Exode, París 1947, 273 p. (en colaboración con Fos-

tier J.). 
Histoire et Sprit. L'intelligence de l'Ecriture d'apres Origene, París 1950, 448 p. 
Affrontements mystiques, París 1950, 213 p. 
Aspects du Boudhisme, 1-II, Amida, París 1951-1956, 198 y 355 p. 
La Rencontre du Bouddhisme et l'Occident, París 1952, 285 p. 
Méditations sur l'Sglise, París 1953, 288 p.; París 1968, 324 p. 
Paradoxes, suivie de Nouveaux Paradoxes, París 1955, 189 p. 
Nouveaux Paradoxes, París 1955, 125 p. 
Sur les chemins de Dieu, París 1956, 352 p.; París 1966, 356 p.; París 1983, 353 p. 
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Surnaturel. Éttides historiques, París 1956, 498 p. 
Exegese médiévale. Les quatre sens de l'Écriture, vols. 1-IV, París 1959-1964. 
La spiritualité des Ursulines, de l'Union Romaine, Lyon 1959, 48 p. 
La Pensée religieuse du Pere Teilhard de Chardin, París 1962, 376 p. 
La Priere du Pere Teilhard de Chardin. Note sur l'apologétique teilhardienne, 

París 1964, 223 p.; París 1968, 264 p. 
Augustinisme et théologie moderne, París 1965, 338 p. 
Blondel et Teilhard de Chardin. Correspondece commentée, París 1965, 168 p. 
Le Mystere du Surnaturel, París 1965, 300 p. 
L'Ecriture dans la Tradition, París 1966, 300 p. 
Paradoxe et Mystere de l'Eglise, Mayenne 1967, 222 p. 
Images de l'Abbé Monchanin, París 1967, 154 p. 
Athéisme et sens de l'homme. Une double requete de Gaudium et Spes, París 

1968, 150 p. 
Teilhard missionnaire et ápologiste, Toulouse 1966, 110 p. 
L'Eternel féminin. Étude sur un texte du Pere Teilhard de Chardin, París 

1968, 338 p. 
L'Eglise dans la crise actuelle, París 1969, 97 p. 
La foi chrétienne. Essais sur la structure du Synode des Apótres, París 1969, 

358 p.; París 1970, 419 p. 
Eglises particulieres dans l'Eglise Universelle, París 1971, 254 p. 
Teilhard et notre temps, París 1971, 186 p. 
Lettres intimes de Teilhard de Chardin a Augustin Valensin, Bruno de Solages, 
. H em•i Lubac et André Renier, París 1974, 511 p. 

Claudel e{ Peguy, Paiis 1974, 183 p. 
Dieu se dit dans l'histoire. La Révélation divine, París 1974, 124 p. 
Pie de la Mirándola. Etudes et discussions, París 1974, 430 p. 
Teilhard posthume. Réflexions et Souvenirs, París 1977, 160 p. 
La Posterité spirituelle de Joachim de Fiare. l. De Joachim a Schilling. II. De 

Saint Simon a nos jours, París 1979. 
Trois jésuites nous parlent: Yves de Moncheuil, Charles Nicolet, lean Zupan, 

París 1980, 176 p. 
La Révélation divine (3.• ed. revue et augmentée), París 1983, 190 p. 
Théologies' d'occasion, París 1984, 479 p. 
Entretieri autour de Vatican II. Souvenirs et réfexions, París 1985, 141 p. 
Lett l"es de M. Etierme Gilson adressées au P. Henri de Lubac, Parls 1986, 206 p. 
Résistence ch,.étienne a l'anttsémitisme. Souvenirs 1940-1944, París 1988, 274 p. 

TRADUCCIONES NUMEROSAS Y A DIVERSAS LENGUAS 

EsPAÑOL 

Drama del humanismo ateo, Madrid 1949, 462 p.; Madrid 1967, 462 p. 
Meditación sobre la Iglesia, Bilbao 41964, 342 p.; Madrid 1980, 296p.; Madrid 

1984, 296 p. 
Dios, el hombre y el cosmos, Madrid 1959, 760 p. (obra en colaboración). 
Tentaciones contra la Iglesia, Madrid 1960, 38 p. 
Por los caminos de Dios, Buenos Aires 1962, 270 p. 
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Catolicismo. Aspectos sociales del Dogma, Barcelona 1963, 370 p. 
Proudhon y el 'Cristianismo, Madrid 1965, 368 p. 
Paradojas y nuevas paradojas, Madrid 1966, 157 p. 
La oración de Teilhard de Chardin, Barcelona 1966, 228 p. 
Paradoja y Misterio de la Iglesia, Barcelona 1966, 157 p.; Salamanca 1967, 224 p. 
El pensamiento religioso del P. Teilhard de Chardin, Madrid 1967, 450 p. 
Teilhard de Chardin en diálogo con el hombre de hoy, Zaragoza 1968, 143 p. 
Blondel y Téilhard de Chardin. Correspondencia comentada, Zaragoza 1968; 

205 p. 
Ateísmo y sentido del hombre, Madrid 1969, 150 p. 
El eterno femenino, Salamanca 1969, 287 p: 
El misterio de lo Sobrenatural, Barcelona 1970, 191 p. 
La fe cristiana, Madrid 1970, 374 p. 
La Iglesia en la crisis actual, Santander 1970, 86 p. 
Las iglesias particulares en la Iglesia Universal, Salamanca 1974, 254 p. 
Cartas íntimas a Augusto Valensin, Bruno de Solages, Henri de Lubac, Bilbao 

1974, 536 p. 
Diálogo sobre el Vaticano II. Recuerdos y reflexiones, Madrid 1985, 135 p. 
La posteridad espiritual de Joaquín de Fiare, vols. I-Il, Madrid 1989. 

ITALIANO 

Cattolicesimo. Gli aspetti sociali del Dogma, Roma 1948, 418 p.; Roma 1964, 
420 p. 

Il drama de l'umanesimo ateo, Brescia 1949, 408 p. 
Il volto della Chiesa, Milano 1955, 448 p. 
Medítazioni sulla Chiesa, Milano 1955, 449 p.; Milano 1965, 627 p. 
Nuove Paradossi, Novara 1957, 140 p. 
Buddhismo· a Occidente, Milano 1958, 352 p. 
Paradossi cristiani, Novara 1959, 182 p. 
Sulle vie di Dio, Alba 1959, 304 p. 
Esegese medievale. Quatro sensi della Scrittura, Roma 1962, 1.230 p. 
La Preghiera di Padre Teilhard de Chardin. Nota sull'apologia cristiana, Bres-

cia 1965, 216 p.-; Brescia 1968,'- 212 p. 
T-eilhard de Chardin. Missionario del nostro tempo, Brescia 1967, 128 p. 
Il mistero del Soppranaturale, Bologna 1967, 320 p. 
Agostinismo e teología moderna, Bologna 1968, XIV +360 p. 
Corrispondenza di M. Blondel a P. Teilhard de Chardin, commentata da ... , 

Torino 1968, 188 p. 
L'eterno femminino de Teilhard de Chardin, Torino 1969, 195 p. 
Ateísmo e senso del'uomo, Assisi 1969, 160 p. 
Rinnovamento o distruzzione della Chiesa?, Roma 1969, 36 p. 
La Sacra Scrittura nella Tradizione, Brescia 1969, 235 p. 
Teilhard e il riostro tempo, Torino 1969, 111 p. 
La fede nel Padre, in Cristo, nello · Spirito, Torino 1970, 147 p. 
Credo la Chiesa, Torino 1971, 177 p. 
La Chiesa nella erisi attuale, Torino 1971, 95 p. 
Storia e spirito. La comprensione delta Scrittura secando Origene, · Torino 

1971, 665 p. 
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Esegesi medievale, Torino 1972, 1.915 p. 
Pluralismo di chiese o uiiita della Chiesa?, Brescia 1973, 232 p. 
Per una teología delle missioni, Milano 1975, 80 .p. 
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Il Pensiero missionario di Padre Teilhard de Chardin, Milano 1983, XIV +382 p. 

INGI.tis 

Catholicism. A Study of dogma in relation to the corporate destiny ·of mankind, 

London 1950, XV +283 p .; London 1958, XIV +283 p.; l.ondon 19o2, 320 p. 

The Drama of Atheist Humanism, New York 1950, X+253 p .; Cleveland 1963, 

253 p. 
Aspects of Buddhism, Lóndon 1954, 192 p. 
The Splendour oj the Church, New York 1956, XII+289 p. 
Further Paradoxes, Londan 1958. 
The Roads to God, London 1959, 232 p. 
The Discovery· of God, New York 1960, 212 p. 
Teilhard de Chardin. The Man and his Meaning, New York 1965, 206 p. 
Tite Faith of Teilhard de Chardin, London 1965, 206 p. 
The Religion of Teilhard de Chardin, New York 1967, 432 p. 
The Mystery of the Supern.atural, London 1967, XIV +321 p. 

Pierre Teilhard de Chardin, Maurice Blondel. Correspm1.de1tce, New York 1967, 

174 p. 
The Sources of Revelation., New York 1968, 244 p. 
TeWzard explained, New York 1968, 115 p. 
Augustinisme and Modern Theology, London 1969, 320 p. 
The Church: paradox a1td Mystery, New York 1970, Vll+127 p. 
Pw·adox attd Mystery oj the Cluu·ch, Shannon 1970, 168 p. 
The Eternal Feminine, London 1971, 272 p. . . . 
An introductory selection from his writings, London 1972; 127 p. 

ALEMÁN 

Katholizismus als Gemeinschaft, i943, 424 p. 
Von Erkennen Gottes, Freiburg 1949, 136 p. 
Die Tragodie des Humattism.us o1me Gott, Nietzsche, Fuerbach, Comte und 

Dostoiewski, als Prophet, Salzburg 1950, 416 p. 
Betrachtu.ngen über die Kirche, Graz 1954, 436 p . 
Der geistige Sitm der Schrift, Einsiedeln 1955, 108 p. 
Geheimnis aus dem wir Ieben, Einsiedeln 1967, 162 p. 
Geist aus der Geschichte, Einsiedeln 1968, 522 p. 
Der Glaube des Teilhard de Chardin. Wien 1968, 275 p. 
Corpus Mysticum. Kirche uttd Eucharistie im Mittel4lter. Bine ltistorisclte 

Studie, Einsiedeln 1969, 569 p. 
Teilhard de Chardin. Missionar und Wegbereiter des Glaubens, Kevelaer 1969, 

112 p. . 
Teilhard de Chardin, Religiose Welt, Ne\v York 1969, 383 p. 
Glauhen aus der Liebe, Einsiedeln 21970, 432 p. 
Krise zum 'Heil?, Sparmungen in der Kirche riách deirt Konzil, Berlfri 1970; 

63 p. 



334 ÁNGI;!L SANTOS HERNÁNDEZ 

Die Freiheit der Gnade, vols. 1-II, Einsiedeln 1971. 
Glaubensparadoxe (Aphorismen), Einsiedeln 1972, 111 p . 
Quellen kirchlicher Einheit, Einsiedeln 1974, 204 p. 

PORTUGUÉS 

Fmtdame11to teológico das Missoes, Porto 1960, 106 p. 
O drama do humaniSJno ateo, Porto 1962, 406 .P· 
A Or(lftio d~ Teilhard de Chardin, Lisboa 1962, 406 p. 
Blondel .. e Teilhard de Chardin. Correspondencia comentada, Lisboa 1968, 
m~ . . . 

Paradoxo e mistero da Igreja, Sao .Paolo 1969, 191 p. 

HoLAND~s 

Katholicisrne. De sociale aspecten van het dogma, Utrecht 1952, 228 p. 
De Bruileft van het Lam, Antwerpen 1955, 224 p. 

CATALÁN 

Paradoxes i noves paradoxes, Barcelona 1965, 181 p . 
La pregaria de Teilhard de CT1.ardin, Barcelona 1965, 224 p. 
El pensament religios de Teill1.ard de Charain, Barcelona 1968, 371 p. 

HúNGARO 

Blondel es T~ilhard de. Chardin levelvaltasa, Sao Paolo 1967, 75 p. 

POLACO 

Katolizysm, Spoteczne aspekty dogmatu, Krakov 1961, 350 p. 

JAPO~S : 

Dostoiewsdi Plw pheta, Tokyo 1952, 254 p. 
Nakamura (Paradoxes), Tokyo 1967, 221 p. 

CHINO 

Catholicism, Taichung 1975, 387 p. 
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